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E l Acci t a ñ o . 
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EFEMÉRÍDE. 

En 12 de Agosto de 1009, y por 
muerte del pontífice Urbano II, ocu* 
pó la silla romana Keinerio, abad 
del monasterio de los Santos Loren­
zo y Esteban, institulándose Pascual 
11. Hubo grande dificultad para ha­
cerle aceptar el pontificado. En este 
mismo ano se ganó la ciudad Sania 
de Jerusalén, y en el siguiente mu­
rió su conquistador Godoí'redo de 
Bullón. También en este mismo año 
falleció Rodrigo Díaz de Vivar, lla­
mado el Cid, como aseguran les 
anales ' de Santiago y Toledo, di­
ciendo que íué a 21) de Mayo, pas­
cua del Espíritu Santo. Murió a los 
73 años de edad; cinco años menos 
un mes y un (lia después de ganar 
á Valencia. 

LA MOR Al, Y KL COMKKCIO 
'Continuación 

La guerra, la política, el Comercio y c u a l ­
quiera otra esfera de la actividad humana, 
eso si, tienen sus exigencias morales que e s 
preciso respetar y cumplir á. todo (ranee, pa­
ra que no se desnaturalicen los organismos 
correspondientes, y para que se hagan efec­
tivos SUS fines adecuados y propios. Así es 
que la guerra no lia de ser cruel ni traidora, 
la política no ha de ser pérfida ni personal, 
el Comercio no ha de ner falaz ni artero; ni 
guerra, política y Comercio pueden inspirar­
se en otros móviles, respectivamente, t | t i e en 
la defensa del honor y del territorio patrios, 
en la regeneración de las costumbres bajo la 
salvaguardia del derecho, y en el recíproco 
bienestar de los individuos y de los pueblos, 
mediante el cambio de productos, de medios 
y de condiciones para su prosperidad y para 
su vida. Pero dentro da este molde, á la vez 
estrecho y amplio; estrecho, porque se m a n ­
tiene en los límites estrictos de la pureza de 
intención, y amplio, porque descubre á la 
vez todos los horizontes del ideal humano, 
guerra, política y Comercio, y cualquiera 
otra esfera de la actividad humana que tenga 
por ambiente la pública concurrencia, son en 
el fondo lucha, lucha continua, con todas las 
condiciones y caracteres de la lucha; y en 
ella hay, como en toda lucha, vencedores y 
vencidos, hombres que se levantan y hom­
bres que se hunden, pueblos que dominan y 
pueblos que se rinden, civilizaciones que 
marcan el oriente de la vida y civil izaciones 
que pasan y se confunden entre las nieblas 
del tiempo; y por encinta de los hombres que 
trabajan, de los pueblos que luchan y d é l a s 
civilizaciones que se suceden, tiende su d i -
Tina rasante la ley moral, que, como divina, 
es eterna y absoluta y soberana de la con­
ciencia y de la historia. 

Quede eso, pues, descartado do la contro­
versia. El cumplimiento fiel de lo pactado, 
la buena fé guardada, son p consigna segu­
ra, son el salvo conducto para que el Comer­
cio entre de lleno y por derecho propio en 
los dominios de la moral, ya que, para hacer 
efectivos sus fines adecuados, necesita del 
crédito, que es el gran capital, y que i m p l i ­
ca la ajena confianza en la propia sineeridad, 

ven la propia honradez, en la propia virtud, 

base y modelo, al cabo, de la conducta h u ­
mana. , 

Pen> x né era eso. el tema; era algo más 
importante, algo más original, algo más dig­
no de vuestra consideración; ora, no ya la 
influencia de la Moral como fondo de la vida 
humana sobre el Comercio, darle, •ligárnos­
lo asi. personalidad social, sino la tesis de 
que el Comercio es el agente más poderoso de 
la Moral, su medio más eficaz y más rico, su 
forma más apropiada; era la tesis de que el 
Comercio, para decirlo de una vez, es la Mo­
ral misma on acción ordenada, vigorosa y 
fecunda.^Voy á demostrarlo, >i me permitís 
algunas ligeras consideraciones de doctrina. 

Entiendo, señores, que es relación moral 
aquella en que la voluntad se propone el bien 
como fin do los actos. El hombre, que es li­
bre, tiene escrita por Dios en su conciencia 
la ley del bien, que es eterna y absoluta; y 
esa relación entre la conciencia libre y la ley 
del bien, que es imvariable; esa relación, ese 
la/.o, es el deber. La ley del bien se ofrece 
como norma y criterio de conducta á la c o n ­
ciencia libre del hombre v la conciencia 
libre del hombre; se debe á la lev del bien. 
Cumplirlo con propio impulso, por l i ­
bre iniciativa, con eficacia v con amor, es 
vivir con dignidad, es vivir en i ' a z o n , es v i ­
vir, en suma, como hombre; que nunca se 
afirma más y mejor la dignidad humana, 
que cuando, alzándose el pensamiento v el 
corazón por encima de todo pequeño estimu­
lo, se hace del carácter una fuei'za, del albe-
drio una virtud y de la conciencia un altar. 

La relación moral tiene una génesis i n v a ­
riable: la pureza de intención; y un lia pre ­
ciso: el bien. Pero la Moral no es, señores, 
una esfera de acción inactiva; no es algo asi 
como cerrado alcázar, en cuyo interior se 
guarda el arca santa de los deberes, ajena á 
toda comunicación exterior por miedo de 
contactos impuros, y sin otro cuidado por 
parle del guardador que serlo di l igente y 
vivir para con clin en adoración estát i ­
ca. No , la Moral no es eso. ni aún en las 
prácticas del asceta. Al contrario: la Moral 
es esfera di' actividad abierta ;'i todas las c o ­
rrientes y á todos los azares de la lucha; a 
la vez nave que blandamente se dirige al 
puerto mecida y empujada por brisas, y r o ­
ca firme que resiste el embate de las olas y 
de los vientos . La Moral es el faro de los 
deslinos humanos, y el impulso, y el a m ­
biente, y la salvación, y la vida. Quitad á la 
relación moral el obstáculo y el anhelo, y es 
lo mismo que si quitarais a la Naturaleza 
sus contrastes, y con ellos su valor y su 
hermosura; es lo mismo (pie si quitarais al 
sol nieblas (pie vencer, á las flores aires que 
purificar, á las aguas campos que fertilizar 
ó estorbos que remover; á cuanto se mueve 
v aliento, trabajo que emprender ó destino 
que cumplir. Lucha el sol con las nubes, y 
brota el iris; lucha el mar con las rocas, y 
brota la espuma; choca el acero con el peder­
nal, y brota la luz; choca y batalla la volun­
tad con las tentaciones impuras, y brota la 
virtud, que es el iris del alma, la espuma 
de la conciencia y la redentora luz de los cie­
los. 

Queda, pues, señores, bosquejado mi ar ­
gumento . Si la Moral es el fin de la vida, si 
la Moral se propone el bien como fin de la 
vida, claro es que todo acto moral implica 
el empleo de un medio adecuado y propio; 
que no se dá ni se concibe el fin sin el 
medio . Los medios son tan complejos 
como los fines, y más aún; porque, sí bien 
es verdad que para lodo buen fin hay pro­

videncialmente en oi mundo un buen medio 
que es estricta y racionalmente el único, lo 
cierto es que nuestra limitación, la l i m i t a ­
ción de nuestra naturaleza, nos obliga á Í U L -
teos de conducta, al empleo de medios dife­
rentes segúnnuestro poder, según lascircuns-
tancias, según las relaciones del objeto pro­
puesto, siempre dentro de aquella necesidad 
racional en que el hombre se halla de no lle­
gar al fin por malos medios, porque nada 
más impuro que justificar á todo trance los 
medios con el fin. Y para ver de hallar la 
posible orientación en estas oscuridades del 
medio, haciendo que el bien se eumpla. ha ­
ciendo que el resultado del acto corresponda 
á la pureza del proposito, es necesarios abrir 
la inteligencia a los cuatro vientos de la rea 
lidad. y el corazón á todas las solicitaciones 
honestas , y la voluntad a todos los agentes 
naturales y humanos, para recoger luz \ c a ­
lor y fuerza que proyectar sobre los objetos 
de nuestra ac'ividad ordenada v justa. La 
Moral, va lo veis como consecuencia lógica 
de cuanto digo, es toda la ciencia y todo el 
arte, porque es todo el íiu de lu vida. 

Continuará) 

La danza fle los muertos. 
M A R I A N O V . v / ' M !./. 

II I . 

iQué i n u s i t a d o m o v i m i e n t o ! ¡Uu¿ alegr ía , tun 
g e n e r a l ! ¿Qué a c o n t e c i m i e n t o s e c e l e b r a b a aqu« l 
d ia , en q u e todos , g r a n d e s y p e q u e ñ o s d e s d e la h o r u 
del alba, o c u p a m o s n u e s t r a s fuer/.** y n u e s t r a s 
i n v e n t i v a s p a r » a d o r n a r p r o fus ionen lo do v e r d e y 
f loras a q u e l l a c a s a , t e m p l o de la e n s e ñ a n z a , a»it> 
([lie e r a ya po r m u c h o s a ñ o s de un ba t a l l ón d e 
i n t e r n o s de los c u a l e s n i n g u n o d e j a b a s a l i r de «11»?' 
E r a el d i a de n u e s t r o d i r e c t o r , y a q u e l l a n o c h e lió» 
h a b í a p r o m e t i d o u n a ve l ada a r t í s t i ca á la q u e e s t a ­
ban i n v i t a d o s los p o d r e s de lodos los n i ñ o s y c u a n ­
tas p e r s o n a s v iv ían en G r a n a d a p o r e q u e l l a época, 
q u e t u v i e r a n r e l a c i o n e s de a m i s t a d ó t r a t o s o c i a l 
con don M i g u e l U r b i n a y con a q u e l m o d e l o d e 
m u g e r e s q u e l l e v a b a la d i r e c i ó n de a q u e l h o g a r , 
q u e m á s q u e h o g a r , e r a c a m a r í n de a n g e l e * . 

H a b l a m o s de d o ñ a E d i i a r d i l a , hija d e don M i g u e l ; 
la d i g n a y b illa e s p o s a de don J o s é B a r r o e t a , f e c u n d a 
c o m o la m a s e n c o p e t a d a m a t r o n a r o m a n a , c a u t a , 
p r u d e n t e y p r e v i s o r a c o m o la l e g e n d a r i a r e i n a de l i n ­
c a , la P e n < / o p e de la O d i s e a ; m a d r e a i n a n t i s i -
Oia y c a r i ñ o s a de m u c h o s h i jos , m á s a r d o r o e a e n 
s u s a f a n e s po r e l los q u e lo fue ra de loa s u y o s la 
m a d r e de los G r a c o s ; c a s t a y p u n d o n o r o s a y n o b l e 
y s e n c i l l a y h a c e n d o s a y b u e n a c o m o lu» ' ' a m a * 
i n t i m a s do d o ñ a I s a b e l la C a t ó ' i c a ; a d o r a n d o e n 
s u p a d r e , en su m a r i d o , en s u s l i j o s , s in o l v i d a r 
po r e l lo s e r s i e m p r e y en toda o c a s i ó n el puño de 
l á g r i m a s de t o d a s n o s o t r o s ; v i r g e n del C a r i n e n , 
q u e por su i n t e r c e s i ó n , po r s u s . s ú p l i c a s , po r s u s 
r u e g o s c o n s e g u í a s i e m p r e d e su p-.idre <^un m i t i g a r a 
las p o n a s q u e se n o s i m p o n í a n , b a j a n d o al c u a r t o 
d e las r a t a s , á la h a b i t a c i ó n del c e p o á e n j u g a r 
el l l a n t o d e los c o n d e n a d o s á a q u e l l o s t r a b a j o s y 
p e n a l i d a d e s p o r fal ta de a p l i c a c i ó n ; s a c a r n o s de allí 
y s u b i r n o s a g a r r a d o s á los p l i e g u e s d e su ves t ido 
al d e s p a c h o de don M i g u e l a. b e s a r l e la m a n o y 
p e d i r l e p e r d ó n de n u e s t r a s c u l p a s y pecad i l l o s , 
c o r e a d a en s u s p e t i c i o n e s po r A n d r e a y S e r a f i n a , 
s u s h i j a s m a y o r e s , q u e se c o m p a d e c í a n de n o s o ­
t r o s lo m i s m o q u e s u g e n e r o s a m a m a . 

D e c í a m o s q u e t o d o s a q u e l d í a t r a b a j á b a m o s en 
el a d o r n o del co l eg io ; t i e s t o s d e b o x en o r d e n a d a s 
filas d e s c a n s a b a n s o b r e los p e l d a ñ o s del p r i m e r 
t r a m o de e s c a l e r a q u e c o n d u c í a al d e s c a n s o en 
d o n d e á m a n o d e r e c h a s e a b r í a la p u e r t a del d e a -
p a c h o do don M i g u e l . El s e g u n d o t r a m o o s t e n t a b a 
t a m b i é n á la ©ración de a q u e l d i a p r o f u s i ó n d e 
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m a c e t a s d e p l a ñ í a s v i v a c e s ; y el t e r r e n o , q u e t e r ­
m i n a b a en «1 g r a n d e s c a n s o s a l ó n q u e s s s i t u a ­
ba á la i z q u i e r d a y q u e d a b a Receso a l a a n t e s a l a , 
lucia a r b u s t o s , t a m b i é n v i v a c e s , en n ú m e r o tal q u e 
pa rec í a un b o s q u e en m i n i a t u r a : la e n t r a d a á la 
casa en In p u e r t a d e en m e d i o o s t e n t a b a un a r c o 
de tejo, y el l a r g o rompimiento q u e l t ab ia p a r a b a j a r 
ni pa t io t r e s a r c o s d e c u a n t a s p l a n t a s p u d i m o s h a b a r 
a m a n o s en los p r ó x i m o s j a r d i n e s al j a r d í n del 
colegio . C o m o e n t o n c e s n o e r a n c o n o c i d o s en Gra­
n a d a ni el g a s ni el p e t r ó l e o , farolillo.* ¡le c a n d i l e j a s 
do a c e i t e f o r m a b a n c a p r i c h o s o s d i b u j o s d e s d e los 
zócalos á los a r q u i t r a b e s d e a q u e l l a s a r c a d a s i r r e ­
g u l a r e s , p e r o f r e scas y b e l l í s i m a s , q u e ya t e r m i n a d a * , 
fueron el e n c a n t o y «il o r g u l l o da s u s i n f an t i l e s 
a r q u i t e c t o s . 

L l e g ó la h o r a , y los primeros q u e e n t r a r o n en 

el co leg io fueron los d e u d o s d e M a r i a n o V á z q u e z , 

d o m i c i l i a d o s en la ca l l e d e R e c o g i d a s . 
M a r i a n o V á z q u e z v e n i a con e l los , a q u e l l o s a s c e n ­

d ie ron al a?i!on g r a n d e c u y o s b a l c o n e s d a b a n á la 
ca l le d e la C á r c e l Ba ja , con las p e r s o n a s m a y o r e s , 
y M a r i a n o se q u e d ó con n o s o t r o s en el c e n a d o r que 
a u n c o n s e r v a b a r e s t o s de a r q u i t e c t u r a á r a b e , á lo 
l a r g o de la p a r e d q u e d i v i d í a el pa t io d e las c l a s e s . 

S u c e s i v a m e n t e a p a r e c í o r ó n , - y no e x t r a ñ e n nues ­
t ros l e c t o r e s 1« i n c o h e r e n c i a de e s tas p á g i n a s , por la 
a m a l g a m a en la p r e s e n t a c i ó n d e los c o n v i d a d o s e n -

• t r e n i ñ a s y h o m b r e s , m u g e t e s n i ñ o s ; p u e s r e l a t a ­
m o s con e x a c t a fidelidad la e n t r a d a en a q u e l edifi­
cio d e t o d o s los i n v i t a d o » . - A p a r e c i e r o n , c o m o dec ía­
m o s , l a s de E s c o b a r . M a n u e l a y R o s a l í a con s u s pa­
d r e s , q u e m o r a b a n en la c a l l e d e KIv i rá , en la c a s a 
q u e e x i s t e f r en te p o r f r e n t e de la q u e fué c a s a c u n a , 
s o b r e c u y o s c i m i e n t o s l i a edi f icado c a s a s m o d e r n a s 
don M a n u e l R o d r í g u e z : E n r i q u e P a l a c i o s p e n e t r ó 
d e t r á s d e e l l a s , el q u e d e s p u é s fué nov io de M a n u e ­
la, c a s t i g a d a f r e c u e n t e m e n t e p o r s u s p a d r e s p o r o p o ­
n e r s e á a q u e l l a s r e l a c i o n e s i n f a n t i l e s : las d e A ú n e ­
la», C a r m e n , D o l o r e s y T r i n i d a d , w iñas t o d a v í a , n o ­
via la p r i m e r a d e s p u é s de E d n a r d o A r r u g a s t e , con la 
cual l l egó á c a s a r s e , m u r i e n d o á p o c o , y p a s a n d o 
el la á s e g u n d a s n u p c i a s con don B a l t a s a r M i r a , p r o ­
fesor de p i a n o : novia t a m b i é n la. s e g u n d a du M a n u e l 
C o r a r , h e r m a n o d e I n d a l e c i o y de P e p e , c u y a s r e l a ­
c i ones n o s i g u i e r o n a d e l a n t e , r a s a n d o e l la con un 
g a d i t a n o ; y T r i n i d a d , la m a s b o n i t a , p e q u e ñ a de. 
r u o r p o , p e r o d e g r a n c o r a z ó n c o m o su h e r m a n o M i ­
g u e l , p o e t a d e g r a n d e s v u e l o s q u e a r r e b a t ó l a m u e r -
te poco d e s p u é s de un c o n v i t e q u e se d;ó en los a p o ­
s e n t o s d e la A l h a m b r a a l g / a n p i n t o r e s c e n ó g r a f o 
M u r i e l . n o r e c u e r d o si po r h a b e r p i n t a d o la* d e c o ­
r a c i o n e s d e Los Perros del Monte de san Bernardo ó 
lns d s Lázaro ó el Pastor de Florencia, en c u y o s 
d r a m a s b a b i a e n t u s i a s m a d o V a l e r o á G r a n a d a e n t e ­
ra : a q u e l que, en su b r i n d i s i m p r o v i s a d o , con la c o p a 
en la m a n o , y d i r i g i é n d o s e á M u r i e l , dijo en su p r i ­
m e r verso-, 

T e í n a p i n t o r p ince l paleta, y p inta 
T r i n i d a d e r a p r e c i o s a ; p e r o tan baja coi,¡o s u s 

o t r a s h e r m a n a t , tal q u e c u a n d o p o r las t a r d e s s e 
íSOtnabaíl al b a l c ó n que d a b a á la p l a z u e l a en d o n d e 
s e s i t ú a el C o l e g i o d e N i ñ a s N o b l e s , c o l o c a b a n d e ­
t r á s del r o á a i p í é t r e s t a b u r e t e s p a r a a p a r e c e r mas 

J a l t a? . T r i " i d a d fué ( a l t a d a m u c h a s voces p o r p o e t a s 
n o v e l e s en La ¡Umeralda, p e r i ó d i c o l i t e r a r i o q u e s e 
pub l i có poco d e s p u é s de la é p o c a q u e n o s o c u p a . Es­
t a be l l a n i ñ a , e s t a c r i a t u r a e n c a n t a d o r a c a s ó l u e g o 
con C a s i e l l a , v i v i e n d o en la c a l l e de N a v a s , en la 
m i s m a c a s a q u e l legó a s e r d o m i c i l i o del n o t a b l e 
j u r i s c o n s u l t o don J o s é Rodr igez . B o l í v a r : S i g u i e r o n 
a e s t a s l a s del g e n e r a l O' L a w l o r y la f a m i l i a de l 
m a r q u é s del S a l a r , c a s a d o en s e g u n d a s n u p c i a s con 
u n a d e e l l a s , la g r a n a d i n a m a t r o n a d e a q u a l i a é p o ­
ca , la m a s h e r m o s a e n t r e las h e r m o s a s . V i m o s d e s ­
filar á la fami l ia B a r r o e t a , n u m e r o s í s i m a , h a b i t a n d o 
p a r t e de e l la en la u l t i m a c a s a á I M I I " i z q u i e r d a d e 
In C u e s t a do G o m é r e z , l i n d a n t e con la P u e r t a de 
las G r a n a d a s . S i g u i e r o n el p ro feso? d e m ú s i c a s e ñ o r 
B e r n a b é , el d e d i b u j o d o n M a n u e l N o g u e r a , p a d r e 
dei a u t o r d e los Gnomon de la Alhambra, el d e l a t i n 
don G r e g o r i o A r a g ó n , el q u e n o s h a c í a p o n e r t o d o s 
los s á b a d o s - e i s m a r a v e d í s ? ? p o r c a b e z a p a r a f o r m a r 

el a c e r b o d e lo q u e s e l l a m a b a el corrillo, p r e m i o 
q u e s e l l e v a b a í n t e g r o el e s t u d i a n t e q u e no s e a t a s ­
c a b a en el (filis vel quid. V i m o s e n t r a r á la fami l ia 
d e don S a l v a d o r R o d r i g u e / . A u m e n t i , h a b i t a n t e en 
los A l m i r e c e r o s , b u e n A b o g a d o y C o n s e j e r o P r o v i n ­
c ia l , Su e n c a n t a d o r a h i j a E l i s a m u r i ó en la flor do 
su e d a d . Su m u e r t e fué c a n t a d a y s e n t i d a po r 
todos los va tes de G r a n a d a , e s p e c i a l m e n t e p o r P e p e 
S a l v a d o r de S a l v a d o r y o t r o s q u e i m p r i m i e r o n s u s 
d i s c u r s o s n e c r o l ó g i c o s y s u s s e t i d o s v e r s o s en El 

¡ico de Occidente. 
D e s c a n s e m o s un m o m e n t o s o b r e los b o r d e s d e 

t a n t o s s e p u l c r o s p a r a t o m a r a l i e n t o s y s e g u i r o t r o d í a 
el p a s e o e m p r e n d i d o p o r l a s i n m e n s a s c a t a c u m b a s 
q u e t e n e m o s q u e r e c o r r e r a n t e s da f ina l i za r e s t a 
r e s e ñ a d e d u l c e s y a m a r g o s r e c u e r d o s . La m a y o r 
p a r t e de los n o m b r a d o s e s t á n en el c í e l o , y a n t e s 
q u e n o s o t r o s , p a r a Hogar á él , h a n t e n i d o q u e p a s a r 
por m u c h a s n e c r ó p o l i s ; d e l i c a d o p e n s a m i e n t o del 
e x i m i o C h a t e a u b r i a n d en sus Memorias Ultra-Tumba. 

(Continuará) 
J, R E Q U E N A E S P I N A R . 

ciudad que lia formado la sumaria corres­
pondiente con toda la actividad necesaria 
cu toda clase de acontecimientos en cuanto 
tuvo noticia del infortunado que ahora nos 
<i"U]>U. 

Á1SR. D. JOAQUÍN POYATOS ALAR CON 
F.N LA StCEtVrí! 

DE S U H I J A H E R M I N I A . 

Qiió motiva tu quebranto? 
Porqué es tan acerbo el llanto 
de tu alma dolorida? 
¿l**s que perdiste el encanto 
y la vida de tu vida? 

Da tregua á tu desvario, 
f u é una gota de rocío 
que el alba al nacer dejó 
y el ardiente sol de estío 
con su beso evaporó. 

{MIÓ una flor bella v ufana 
( ¡ t i e nació con la m a ñ a n a 
cual gentil hermtxo alarde, 
v que si n a c t o le.nprana 
temprana murió a la tarde. 

Fué <pte ¡luyendo presuroso 
de este mundo proceloso 
u n áng-el surcó el espacio, 
buscando un Iugar, ansioso, 
<'¡i su célico palacio. 

Y por eso en la amargura 
qne hoy aflige á lu t e r n u r a 
a u n puedes baila i* consuelo, 
tpie es al fin una ventura 
el dar u n ángel al ci.í'o. 

A. DEL CASTILLO. 

VARIEDADES. 

DESGRACIA 

DE El j u e v e s ullimo aconteció en la. villa 
Gor un caso que ha producido gran c o n s ­
ternación en el vecindario. Un guardia c i ­
vil y su esposa In vieron necesidad de salir 
de la casa y dejaron durmiendo un niño de 
corla edad que al despertar se apoderó de 
una caja de fósforos que había en un poyo 
junio á. la cama, y encendió uno de ellos 
que le prendió fuego en sus ropas y después 
al lecho. 

Al comprender la criatura el mal que 
había hecho sinlendo los efectos del voraz 
elemento que lo chicharraba se arrojó al 
suelo defendiéndose como pudo, dando t e r ­
ribles lamentos. Cuando se apercibieron del 
fuego y entraron en la habitación procedie­
ron á buscar el niño, que nos dicen encon-
Iró el mismo padre hecho una horribl» masa 
•completamente carbonizada. 

Los padres se encuentran transidos de 
dolor por la desventura que les cobija. 

Parece que el hecho se puso en conoci ­
miento del Juzgado de instrucción de esta 

S E N T E C Í A . — El p e r d ó n e s la m e j o r v e n g a n z a . 
L A B R A D O R E S . —t,n r e c o l e c c i ó n t oca a *u ter­

m i n o , y los a g r i c u l t o r e s s e q u e j a n d e q u e s u c o s e 
c h a s e h a e v a p o r a d o y rio l*s q u e d a s i m i e n t e p a r a 
el otoño. A u n o h e m o s o ido d e c i r q u e po r 20 fa­
n e g a s de t r igo q u e t o m ó el i n v i e r n o he t en ido (lite 
pagar 25 . y 80 p e s e t a s e n c i m a : p u e s h a b i é n d o l a p u e s ­
to el t r i go á 13 p e s e t a * 50 c é n t i m o s f a n e c a en a q u e ­
l la é'pocn, V v e n d i é n d o s e a h o r a á 0 p e s e t a s eitmtlMll» 
ta c é n t i m o s , h a t en ido q n e a b o n a r la d i f e r e n c i a «1 
p r e s t a m i s t a , *]ue s in e m b a r g o a p a r e c e m a s g e n e r o ­
so q u e el G o b i e r n o ; p u e s é s t e le h a c o b r a d o toda» 
l a s c é d u l a * p e r s o n a l e s d e s u f ami l i a con la e q u i t a t i ­
v a g a b e l a del 2l)ü p o r 100. Con el t i e m p o e s e JSI'ÍJ mf¡ 
d e los r a y o s y c e n t e l l a s ó s e r i e d e l i n e a s e n t r a n t e s 
y s a l i e n t e s q u e f o r m a n e n t r e si á n g u l o s a l t e r n a t i v a ­
m e n t e s a l i e n t e s y e n t r a n t e s , t e n d r á q u e mod i f i ca r !* 
la P r o v i d e n c i a en l í n e a s o b l i c u a s ó perpendicular?»; 
p e r o s i e m p r e r e c t a s al c o r a z ó n de los q u e se a l i m e n ­
tan s in t r a b a j a r . . . a b s o r b i e n d o c o m o e s p o n j a s el p r o ­
d u c t o del h o n r a d o A g r i c u l t o r u de l p o b r e p r o l e t a r i o . 
A m e n , 

J E S U Í T A . — E l r e v e r e n d o P a d r e A m b r o s i a A m i r -
dar i , n a c i d o en A r i s c a l el 3 d e S e p t i e m b r e de CS.'iS. 
e s t u d i ó en el co l eg io d e N e g a p a t a m . y l ia s i do 
m u e r t o a h o r a p o r los i n d i o s s a l v a j e s . E s t e j e s u í t a 
e r a c é l e b r e po r s e r el q u e m a y o r n ú m e r o de p a g a ­
n o s h a b í a c o n v e r t i d o d e s d e 1884. 

F E R R O C A R R I L . — N o t i c i a s a u t o r i z a d a s p e r m i ­

ten a s e g u r a r q u e m u y p r o n t o se r e a n u d a r á n ¡o* t ra-

l i s jos del da M u r c i a á G r a n a d a en la s e c c i ó n com­

prend ida , «rt ire G r a n a d a y G u a d i x . 

E S r . R t B A M . l S . - K u <d t e r r i t o r i o de esta A u d i e n ­
c i a so e n c u e n t r a n v a c a n t e s l a s e s c r i b a n í a s de los 
j u z g a d o s d s e n t r a d a do Ugi ja r , Albur io! y G é r g a l y 
en el de a s c e n s o de H u é r c a l - O v e r a . L a s s o l i c i t u d e s , 
p u e s se l ian de p r o v e e r po r opos i c ión , h a n de d i r i ­
g i r s e a! TIustnsiiM© s e ñ o r P r e s i d e n t e d e l a A u d i e n ­
c i a , en el t é r m i n o i m p r o r r o g a b l e d e u n m a s , q u e en 
«I d í a ES del c o r r i e n t e e s p i r a r á . 

G O R E T E . — A s i s e l l a m a un j o v e n t o r e r o q u e 
v i e n e a h o r a á la a r e n a d e l a s p l a z a s . Su n « t a b r e de 
pila e s M a n u e l , y su a p e l l i d o N ie lo . N a d a , q u e no , 
<¡ue no m u c r e el t o r e o . E s p a ñ a e s la t i e r r a de los 
h é r o e s , e s p i r a u n o y n a c e n c i e n t o , c o m o lo d e m u e s ­
tra, t an to A g e n t e E jecu t ivo y t a n t o s R e c a u d a d o r e s 
d e c o n t r i b u c i o n e s . No h a y u n a p l a z a vacan te . 

P E R I Ó D I C O . — R e c i b i d a la v i s i t a de El Clamor 
/ 'o/ j / ' . /« '% cuyo p r i m e r n ú m e r o lia v is to la luz en 
B a z a el 5 del c o r r i e n t e , F e l i c i t a m o s al n u e v o co lega , 
y c o r r e s p o n d e m o s á s u i n v i t a c i ó n , d e s e á n d o l e p r o s ­
p e r i d a d y l a r g a v ida . 

P E S E T A S . — M u c h a s son l a s fa l sas q u e circuito» 
con los c u ñ o s du 1870 y 1859. Al fin y al cabo 
a l g ú n d i a t e n d r á n q u e p a s a r p o r . . . c o m v e n c i ó n 
v o l u n t a r i a ; p o r q-uc s i e m p r e s e h a d i c h o , q u e á 
fal ta d e p a n , b u e n a s son t o r t a s . 

G U E R R A . — E o s j a p o n e s e s y lns c h i n e s se es tán 
r o m p i e n d o la cr isma, por lii&r y t i e r r :< . E u r o p a se 
r í e de e l los y p i e n s a s a c a r g a n a n c i a s de a q u e l 
r e v u e l t o r io . C h i n o s y j a p o n e s e s s o n p l e i t i s t a s ; la 
a l t a c u r i a c o m o la baja á los s u y o s , de j a rá en 
c u e r o s á t au o b c e c a d o s l i t i g a n t e s . 

P O B R E S , — M u c h o s s o n l e s q u e p i d e n l i m o s n a 
p o r c a l l e s y p l a z a s : pe ro poco r e c o g e n . ¡ S e ñ o r . . . si 
e s t á n e j e r c i e n d o el o b s t . ; u c c i n i s m o ! ¡ C u a n t o s d e los 
j ue d i c e n , « p e r d o n e V, p o r D i o s , h e r m a n o , » q u i s i e ­
r a n d e c i r ó cada pa so , « h e r m a n o , u n a l i m o s n a pot­

ei a m o r de P i o - . « ¡ V i v i m o s t a n t o s d i s f r a z a d o s de 

señórteos! 
V E R A N E O . — L a c o l o n i a v e r a n i e g a aceitan* p r o -
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El Acci Laño. 

m e t e s e r n u m e r o s o e s t e a ñ o en A l m e r i a . Son m u ­
c h a s las fami l i as q u e ya h a n e m p r e n d i d o el v i a g e 
y no p o c a s las q u e se e s t á n p r e p a r a n d o para, m a r ­
c h a r d e u n m o m e n t o á. o t r o . 

F E R R O C A R R I L . . — P a r a el p r ó x i m o m i é r c o l e s , 

l o del c o r r i e n t e , se c e l e b r a r á la fiesta i n a u g u r a l de 

la e s t a c i ó n de S e r ó n , en la l i n c a do M u r c i a á G r a ­

n a d a . 

A L D E I R E . — S e q u e j a n los h a b i t a n t e s do os ta vi­
lla do no t e n e r el e s t a n q u e r o d e e l la , t a b a c o s d e t o ­
d a s c l a s e s , y si so lo p a q u é t i l l o s d e 25 c é n t i m o s . E n 
lo t ocan t e á s e l l o s , ni de los m a s b a r a t o s , t e n i e n d o 
a q u e l l o s v e c i n o s q u e h a c e r un v i a g a á e s t a p o b l a c i ó n 
c u a n d o n e c e s i t a n a l g u n o s . 

C A R I C I A S . — E l m i é r c o l e s p r ó x i m o p a s a d o le p r o ­
p i n ó u n a pa l i za s u m a r i d o á su c ó n y u g e p o r mor d e 
los h u m o s q u e p r o d u c e el n é c t a r de B a c o . B u e n 
p r o v e c h o . 

P E L E A . — P o r c u e s t i ó n de nn cone jo la t u v i e r o n 
d e p a l a b r a s dos r e v e n d e d o r a s de la ca l l e A n c h a . E s 
el c a s o , q u e e n t r e a m b a s c o m p r a r o n el a n i m a l p a r a 
c o m é r s e l o á m e d i a s , y la u n a m a s l i s ta q u e la o t r a 
s e lo c o m i ó e n t e r o d e s p u é s de g u i s a d o po r e n c a r g o 
d e e s t a , s in h a b e r p r o b a d o u n a t a j ada la q u e p a g ó 
los n u e v e r e a l e s q u e cos tó . L a q u e s e lo t r a g ó no 
q u i s o a t e n e r s e al j u i c i o da S a l o m ó n , p o r m a s q u e 
h a b i a n c o n v e n i d o p a r t i r l o p o r la m i t a d . U n c a b a l l e ­
ro ev i tó q u e v i n i e r a n á las g r e ñ a s , d á n d o l a s u n a p e ­
se t a p a r a a g u a r d i e n t o , a g u a r d i e n t e q u e t a m b i é n s e 
beb ió s o l a la q u e s o l a so h a b í a c o m i d o el c o n e j o . 
A q u í fué T r o y a . 

E S C Á N D A L O . — G o r d o fué el q u e se m o v i ó en l a s 
c u e v a s u n a de e s t a s ú l t i m a s n o c h e s . U n e n a m o r a d o 
d e m a s d e n o v e n t a a ñ o s i n t e n t ó r o b a r u n a a g r a c i a d a 
j o v e n ; a p e r c i b i d o el p a d r e d e e s t a , d e n o m e n o s e d a d 
q u e el T e n o r i o , l ióse c o n e s t e á b r a z o p a r t i d o , t e n i e n ­
do q u e i n t e r v e n i r m u c h a g e n t e p a r a q u e los d o s n o ­
n a g e n a r i o s no s e r o m p i e r a n la c r i s m a . 

C Ó L E R A . — A u m e n t a , s i n o de u n a m a n e r a a l a r ­
m a n t e , en M a r s e l l a . El G o b e r n a d o r de la P r o v i n c i a 
h a p u b l i c a d o u n a c i r c u l a r á t o d o s los a l c a l d e s , r e ­
c o r d á n d o l e s el c u m p l i m i e n t o d e las r e a l e s ó r d e n e s 
20 d e A b r i l do 1886, y 12 de A g o s t o de 1890, y la c i r ­
c u l a r de 17 de J u l i o de 1893, r e f e r e n t e s á m e d i d a s 
p r o f i l á c t i c a s . N o d u d a m o s , q u e d a d o el ce lo del s e ­
ñ o r a l c a l d e en los a s u n t o s s a n i t a r i o s d i c t a r á ' a s d i s ­
p o s i c i o n e s c o n d u c e n t e s á e v i t a r la i n v a s i ó n d e u n a 
e p i d e m i a . 

R U M O R E S . — S e d i ce q u e e n t r e los m é d i c o s t i­
t u l a r e s d e e s t a p o b l a c i ó n e x i s t e n d i s g u s t o s p o r q u e 
s u s s e r v i c i o s e s t á n m a l r e m u n e r a d o s . E s u n a e s p e ­
c i e v a g a la q u e c o r r e s o b r e si s e van ó n ó s e v a n , 
e s p e c i e q u e n o s o t r o s h e m o s t r a t a d o d e a v e r i g u a r 
s in q u e n o s h a y a s ido p o s i b l e c o g e r el h i l o m a s e n ­
d e b l e d e t a l e s v e r d a d e s ó s u p o s i c i o n e s . Si es c i e r t o 
lo q u e s e m u r m u r a , por dinero baila el perro. 

P E S A S Y M E D I D A S . — P a r a l e y e s e s c r i t a s , E s ­
p a ñ a . ¿ C u á n d o s e p o n d r á en p r á c t i c a el s i s t e m a m é ­
t r i c o d e c i m a l ? E n G ú a d i x no lo e n t e n d e m o s . 

T U M U L T O . — M o n u m e n t a l h a s ido el o c u r r i d o 

G u a r d i a C iv i l . P a r a c o b r a r el 200 p o r 100, n o h a y 

d u d a , h a b i a q u e p i s a r c a d á v e r e s . L a bo l s a ó la v ida ; 

m e j o r d i c h o , la b o l s a y la v i d a . 

C É D U L A S P E R S O N A L E S . — P r e v i n i e n d o el a r ­
t í cu lo 11 de la ley de c é d u l a s p e r s o n a l e s q u e los h a ­
b i l i t ados no a b o n e n á s u s p e r c e p t o r e s r e s p e c t i v o s 
la m e n s u a l i d a d c o r r e s p o n d i e n t e al m e s de A g o s t o 
s in q u e se a n o t e n en las n ó m i n a s c o r r e s p o n d i e n t e s 
el n ú m e r o , f echa y c l a s e d e las c é d u l a s p a r a e ' 
n u e v o e j e r c i c i o e c o n ó m i c o , d e q u e c a d a p e r c e p t o r 
d e b e ya h a l l a r s e p r o v i s t o , se a d v i e r t e á los s e ñ o r e s 
c u r a s p á r r o c o s , c o a d j u t o r e s y p a r t i c i p e s del p r e s u ­
p u e s t o e c l e s i á s t i c o , q u e p a r a el d í a 20 ó 25 del a c ­
tua l m e s doben e n v i a r al h a b i l i t a d o s u s r e s p e c t i v a s 
c é d u l a s p e r s o n a l e s , p u e s de lo c o n t r a r i o no s e r á po­
s ib l e sa t i s face r les la m e n s u a l i d a d de A g o s t o . 

E n a q u e l l o s p u e b l o s d o n d e a u n no se h u b i e s e n 
r e p a r t i d o , es i n d i s p e n s a b l e q u e los i n t e r e s a d o s ro -
m i t a n u n ce r t i f i cado del a l c a l d e , h a c i é n d o l o c o n s t a r 
a s i . (Del Defensor de Granada.) 

C A R I D A D . — E s t a v i r t u d h a p e d i d o los p a s a p o r ­
tes p a r a su p a t r i a ce l e s t i a l . De h o y m á s i r á que ­
d a n d o la t i e r r a a b a n d o n a d a de los ú n i c o s r e p r e s e n ­
t a n t e s q u e p u d i e r a n h a c e r l a feliz. L a fal ta de n u e s ­
t r o s a n t i g u o s h o s p i t a l e s h a c e q u e m u e r a n a b a n d o ­
n a d o s in fe l i ces t r a b a j a d o r e s q u e v u e l v e n d e s u s 
f a e n a s ó van en b u s c a de e l l a s ; y m u e r e n s in a u x i ­
l ios e s p i r i t u a l e s y s in r e c u r s o s m a t e r i a l e s s o b r e un 
d u r o poyo ( l e l a P l a z a N u e v a c o m o a c o n t e c i ó h a c e 
a l g u n o s d i a s y a c o n t e c e r é , cas i t odos los a ñ o s . 

C O M E R C I A N T E . — H a b i é n d o s e p r e s e n t a d o en s u s ­
p e n s i ó n de p a g o s el de G r a n a d a don J o s é H e r n á n d e z 
P a d i a l , se h a s e ñ a l a d o el d ia 22 de S e p t i e m b r e p r ó ­
x i m o p a r a la c e l e b r a c i ó n do la j u n t a de a c r e e d o r e s , 
p r e s e n t a n d o en e l la la p r o p o s i c i ó n d e c o n v e n i o . 

H U E L G A . — ¡ Q u e p o c a s c o s a s h a y en e s t a t i e r r a , 
d o n d e s e p a r ó la b u r r a p o r q u e e n c o n t r ó q u e c o m e r , 
q u e m a r c h a n o r d e n a d a s c u m p l i e n d o los fines p a r a 
los q u e fue ron c r e a d a s ! T o d o h u e l g a a q u i , h a s t a el 
re loj de la c a t e d r a l , q u e h a e s t a d o d e s c o m p u e s t o es­
t a s e m a n a . El o t ro dia p r e g u n t a m o s á v a r i o s a m i ­

g o s : 

— ¿ Q u é h o r a es? 
— N o t e n e m o s r e l o x , n o s c o n t e s t a r o n . 
— A todo t r a n c e n e c e s i t o s a b e r la h o r a . 
— P u e s no te m o l e s t e s en vá ida , d i r i g e t u s p a s o s 

á la Agencia de Prestamos L A E Q U I D A D . 

LA DESGRACIA DE ANOCHE. 
P r e l i m i n a r e s . 

Los celos han sidola causa que motivo la 
descomunal riñaque presenciamos anoche, á 
la luz de la luna, en una azotea próxima á 
nuestra redacción: Los contendientes pelea-
han con rabia lanzando gritos descomunales, 
lira imposible correr al sitio del combate 
para mediar entre ellos en evitación de una 
próxima desgracia que se acercaba i.umi-

n G e r o n a , al v e r i f i c a r s e los e m b a r g o s p o r fa l ta de nenie según el coraje que demostraban aque-
a d q u i s i c i ó n do l a s c é d u l a s p e r s o n a l e s . I n t e r v i n o l a líos seres desprovistos de razón. 

•Ilutarla» 
En la imposibilidad de separarles mato-

rialmentel por los obtáculos que so oponían 
á ello, les gritábamos con toda la fuerza 
de nuestros pulmones para que depusieran 
su inquina, y como nuestras exhortaciones 
y recriminaciones se perdían en el vacio, 
recurrimos a. lanzarles cascos de tejas; pero 
nada, la soberbia no vé, el coraje es ciego 
y abolanzándose uno sobre otro con la rapi­
dez de rayo, y clavándose ambos las uñas 
en las respectivas gargantas les vimos caer 
al suelo kechos un ovillo como la historia 
reíala cuando describe aquello de don Pe­
dro el Cruel y don Enrrique de Tras támara 
en las cercanías de Montiel. 

AatgustliiM. 
Ya en tíiI estado, solo se sentían las 

respiraciones de ambos rivales, que más bien 
que respiraciones eran resoplidos; pues ade­
mas de las uñas se destrozaban i bocados 
de tal modo, que sus caras se ensangrenta­
ron. Era tan grande su ceguedad, que á 
ojos cerrados trataban de concluir el uno 
con la vida del otro. Asoma de repente una 
mujer por la puerla de una azotea con una 
escoba de caña en las manos, y dirigiéndose, 
hacia ellos con la escoba enarbolada, les 
increpa duramente antes de dejar caer sobre 
ellos el haz de anea remate del arma. 

Epílogo Tiinebre. 
Los dos contendientes principiaron á rodar 

como una pelota perseguidos por la mujer, 
y como la azotea no tenia baranda de hierro 
se acercaba el momento fatal por la proxi-^ 
iniciad en que se encontraba el alero del teja­
do. Un grito de la mujer fué la señal de la, 
inminencia del peligro. Algunos centímetros 
más de rodar y á la calle. Así fué, aquellos, 
tíos cuerpos perdieron el terreno firme y 
entraron en la región del vacio. Un golpe-
ronco que resonó e n la calle terminó aquel, 
pugilato de seres que no parecían raciona­
les. El público se agolpó, sienpre curioso, 
y nosotros oímos su declaración de esencia. 
¡Cadáveres.! 

Eran dos gatos. 
En desgracias de esta índole, .supera Gúa­

dix á las demás ciudades de España. 
— II. 

Mercado público 
P R E C I O B E LA S E M A N A Ú L T I M A . 

T r i g o f a n e g a . d e . . . (t'oO á 10-00 p t a s 
C e b a d a » d e . . . .VóO á 6 ' 00 » 
C e n t e n o . . . . > d e . . . O'OO á O'OO » 
M a i z » d e . . . O'OO i 0 0 - 0 0 > 
H a b a s » d e . . . 0 8 ' 5 0 á 09*00 » 
G a r b a n z o s . . . » de. . . . 2 2 ' 0 0 á 2.V00 » 
J u d i a s » d e . . . 0 0 ' 0 0 á 0 0 ' 0 0 » 
L e n t e j a s . . . » d e . . . 0-00 á O'OO » 
A c e i t e a r r o b a . d e . . . 9 ' 5 0 á l 0 ' 0 0 » 
P a t a t a s . . . . > d e . . . 7 5 ' O O á O l ' O O » 
C á ñ a m o . . . . > d e . . . 9'0'J á ÍO'OO » 

E L ConníBor,. Mmiias L»rente. 

G U A D I X . — h w p . de E L ACEITAN© e* a r r e u d t . 

D I R E C C I Ó N T E I . E G R Í F I C A : M A R T I N E Z CRUZ, A L M E R Í A 

GUILLERMO MARTINEZ CRUZ 
a 
E 

c 
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